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			Oscura y repelente para mí es esta tragedia que se cierne y estoy hastiado hasta la náusea de haber vivido para verla. A ti y a mí, galas de nuestra generación, se nos debió ahorrar que naufragara nuestra convicción, según la cual lo peor era imposible en el desarrollo de la civilización durante el dilatado transcurso de los años. El caudal que nos arrastraba estuvo siempre dirigido hacia esto como una Niágara inmensa y, sin embargo, qué bendición que no lo advirtiéramos. 




			 




			HENRY JAMES, carta a Rhoda Broughton, agosto de 1914. 




      




			 




			I 




			 




			EN EL segundo milenio antes de la era cristiana, la costa de Palestina recibe el nombre de Kinahna, pues la gente del lugar elabora un tinte púrpura llamado kinahhu con las conchas de la playa. En el siglo XII a. de C., los filisteos procedentes del este y del otro lado del mar, y los hebreos («la gente del otro lado») procedentes del oeste, del desierto, conquistan esas tierras. A la gente de Kinahna y a todos los demás grupos subyugados de la región –los amoritas, los hivitas, los perizitas, los guirgasitas y los jebusitas entre otros– se los denomina indistintamente kinahneos, los cananeos.  




			 




			Hacia el año 1000 a. de C., en la época de David y Salomón, los hebreos comienzan a registrar la historia de sus orígenes en lo que habría de llamarse a la postre el Génesis. A la bella historia de la Alianza del Arcoíris sigue una anécdota extraña: Noé reposa en su tienda, ebrio y desnudo; su hijo Cam entra y lo mira por descuido; se lo dice a sus hermanos, Sem y Jafet, que esperan fuera; cogen una manta y, aproximándose de espaldas, sin mirar, cubren a Noé. Cuando éste despierta, lanza una maldición, mas no a Cam, sino a uno de sus hijos, Canaán. Éste será esclavo de los esclavos de sus hermanos. Sem es bendito y Canaán será su esclavo. Jafet residirá en las tiendas de Sem y Canaán será su esclavo.  




			 




			Los hebreos creen que son semitas, los descendientes de Sem. Los cananeos –todos los pueblos nativos conquistados– descienden de Canaán. Puesto que resulta evidente que los hebreos no serán capaces de vencer a los filisteos, y han de compartir el territorio, éstos serán los herederos de Jafet, que vivirá, no obstante, en las tiendas de Sem. 




			 




			Los cananeos son esclavos, pero a lo largo de los siglos, a medida que adoptan al dios hebreo, engendran hijos de patriarcas hebreos o son puestos en libertad por sus amos y adquieren bienes, y ya no es posible distinguirlos de los propios hebreos. Los esclavos son entonces importados del exterior dependiendo de las guerras y las fortunas políticas: sirios, egipcios, etíopes, cusitas o, mucho después, en el medievo, las víctimas de las guerras tribales y desplazadas del Cáucaso o los Balcanes. Durante dos mil años en el Levante judío, en una u otra época, son todos llamados cananeos, los descendientes de Cam. 




			 




			Ha habido esclavos en todas las épocas pero, salvo los criminales y los indigentes a causa de las catástrofes, son étnicos otros, pueblos conquistados o arrasados. (Sólo en Moscovia los esclavos eran rusos.) Porque son otros y son esclavos, se les califica a la postre de serviles [slavish]: estúpidos, perezosos, promiscuos, infantiles, ebrios, falsos. Son tratados como animales y por lo tanto son animales; se los viste con harapos y se les impide lavarse, por lo tanto son gente harapienta, sucia y maloliente. La esclavitud, destino de extranjeros vulnerables, casi siempre se convierte en condición hereditaria hasta que la historia esclaviza a otro colectivo.  




			 




			Los romanos tienen esclavos pelirrojos de Tracia, y entonces el cabello rojizo se vuelve símbolo de servilismo y Rufo (Pelirrojo) el nombre común del esclavo; los actores de la escena romana que interpretan a esclavos usan pelucas rojizas. En el periodo clásico los galos y los bretones, entre otros, son esclavos y serviles. A medida que los galos y los bretones se transforman en ingleses y franceses, los esclavos y serviles provienen del Cáucaso y el caucásico es el pueblo inferior. A fines de la alta Edad Media los Balcanes suministran esclavos; en casi todas las lenguas de Occidente, la palabra esclavo procede de eslavo, así como el término árabe para designar al eunuco y en español al eslabón. 




			 




			La Biblia predica que una sola familia de la humanidad desciende de Adán y Eva, y castiga a los que discriminan por motivos raciales. Cuando Míriam, la hermana de Moisés, se opone al matrimonio de éste con Zipora, una cusita negra, Yahvé la convierte en «leprosa, blanca como la nieve»; el blanco puro es señal de debilidad. La reina de Saba es elogiada por su negrura y belleza; la universalidad de Cristo queda demostrada cuando el Rey Mago negro ofrece un obsequio en el nacimiento. 




			 




			Los primeros cristianos fueron reclutados sobre todo entre los libertos, y el cristianismo, en sus primeros mil años, mantuvo una relación ambigua con la esclavitud. Todos los cristianos son «esclavos de Cristo». Es mejor ser esclavo, afirma san Pablo, que ser libre, pues el sufrimiento del esclavo será recompensado en la otra vida. Todos los hombres, afirma san Agustín, son pecadores miserables y por ello merecen la esclavitud. Isidoro de Sevilla afirma que es la justa penitencia por el pecado. Durante el medievo los esclavos en Europa son blancos. A los cristianos se les permite tener esclavos cristianos. 




			 




			En Oriente Próximo, si bien hubo esclavos procedentes del sur del Sahara desde el mismo Reino Medio egipcio, aún son una exigua minoría. Sin embargo, como los únicos negros palmarios son esclavos, una tradición comienza a desarrollarse lentamente en los siglos III y IV de la era cristiana: que los negros son perezosos y por ello descendientes de Cam. Los mitos judíos se reconstruyen de tal modo que Cam deviene negro. En uno, Cam, al igual que el perro y el cuervo, copula en el arca, lo cual está prohibido, y se vuelve negro. En otro, la maldición de Noé reza «Tu simiente será hórrida y de piel oscura». [En 1696 Hermann von der Hardt conjeturó que «ver la desnudez» del propio padre implicaba sostener relaciones incestuosas con la madre, Canaán es maldecido porque es hijo de Cam y la mujer de Noé.] 




			 




			El Corán predica la hermandad universal de los fieles y no discrimina a nadie en razón de su raza. Los árabes creen que son semitas porque remontan su ascendencia a Ismael, el hijo de Abraham y hermano de Isaac. (Por lo cual los judíos y los árabes son primos.) En los primeros siglos del islam, el término árabe Banu Ham, «hijos de Cam», designa a los egipcios, persas y bereberes hasta su conversión. Según la ley islámica ningún musulmán, judío o cristiano puede ser esclavo. La apertura de las rutas comerciales árabes hasta el África negra, la cual está dividida en pequeños pueblos a menudo hostiles entre sí y dispuestos a despoblar a sus enemigos, transforma la región subsahariana en el principal suministro de esclavos en el Mediterráneo durante la hegemonía musulmana. 




			 




			Hacia el año 1000, Banu Ham es ya sinónimo de africanos negros. El historiador persa Tabari escribe que «Cam engendró a todos los negros y a la gente de cabello rizado; Jafet a todos los de cara ancha y ojos pequeños [los pueblos turcos]; y Sem a todos los de rostro y cabello hermosos». Los persas, otrora hamitas, se han transformado ya en semitas. De igual modo los judíos identifican a Cam con los negros. Pero en la Europa cristiana, donde casi no hay esclavos negros, los hijos de Cam aún son blancos: de país en país, no son más que los otros subyugados de la actualidad. 




			 




			Hacia el año 1100, con la consolidación del orden feudal y la aparición de los siervos, la esclavitud habitual en las localidades de Europa occidental y septentrional comienza a desaparecer paulatinamente, si bien los cristianos continúan vendiendo esclavos cristianos a comerciantes musulmanes y judíos para los mercados islámicos. Los esclavos castrados son muy codiciados, pero los judíos y los musulmanes no efectúan la castración, sino que la realizan los propios cristianos. 




			 




			Con la primera cruzada crece el furor por el azúcar en Europa; extensas plantaciones se sembraron al oriente del Mediterráneo. Con la expulsión de los cruzados la industria azucarera se traslada al oeste: Chipre, Creta, Sicilia, sur de España, Madeira y las Canarias, y de allí al Nuevo Mundo. Las plantaciones requieren mano de obra barata y masiva, la cual, al principio, está compuesta de esclavos eslavos y refugiados de las guerras religiosas. Pero la caída de Constantinopla en manos de los turcos y el creciente poderío estatal ruso de Iván el Terrible suspenden eficazmente el suministro de esclavos procedentes del mar Negro. Los esclavos han de ser importados del sur. En el siglo XV, los pueblos desposeídos y agrícolas del África subsahariana son asediados por dos frentes. Desde el este los jefes islámicos sudaneses declaran una guerra santa contra los kaffir, los no creyentes, los cuales son capturados y vendidos. Del oeste, los traficantes de esclavos portugueses asuelan la costa. 




			 




			América: los pueblos indígenas, diezmados por las nuevas enfermedades europeas, son esclavos ineficaces. Los esclavos blancos lo pasan mal en los trópicos. Los negros son algo más longevos y resultan mejor inversión. Las lenguas africanas son tan diversas que pocos pueden comunicarse entre sí a bordo de los barcos, lo cual impide la conspiración y la rebelión. Vientos favorables al comercio soplan de Guinea al Nuevo Mundo: el Paso del Medio.  




			 




			Se captura a doce millones en África entre 1500 y 1870; un millón y medio muere en el traslado, otros dos millones durante el primer año. Ya en el siglo XVIII los negros, en casi todo el orbe, devienen cananeos, los hijos de Cam, los nuevos eslavos, los serviles, en virtud de lo cual la maldición de Noé se transforma en el argumento fundamental de su sometimiento durante los siglos de debate sobre la esclavitud en Europa y el Nuevo Mundo. Aunque en Estambul y en otros lugares del Mediterráneo oriental aún se venden en los zocos esclavos blancos y negros en los albores de la primera guerra mundial. 




			 




			II 




			 




			El problema consiste en conciliar los pueblos americanos de reciente descubrimiento con la genealogía bíblica. La Iglesia, persuadida por Bartolomé de las Casas en 1537, reconoce en los indios americanos a veri homines, a hombres verdaderos, aptos para recibir la Fe Verdadera. Sin embargo, ¿de dónde provenían? Giordano Bruno sostiene que hay tres antepasados de la humanidad –Enoc, Leviatán y Adán– y que Adán era sólo el patriarca de los judíos. (Christopher Marlowe y Thomas Hariot, entre otros, coinciden.) Marc Lescarbot afirma que el propio Noé había zarpado a Brasil y lo había poblado. Se arguye en favor de romanos, griegos, fenicios, chinos, egipcios, africanos, etíopes, franceses, tártaros, cambrianos, curlandeses, frisones, escitas, y los atlantes del continente perdido. Hugo Grocio, en su exilio en Suecia, asevera que son suecos. 




			 




			En Perú, en 1590, José de Acosta propone que los indios americanos pertenecen a las diez tribus perdidas de Israel y que por ello son los vástagos de Sem, el cual cruzó al Nuevo Mundo por un paso de tierra aún no descubierto. Los judíos dispersos o convertidos a la fuerza por la Inquisición lo respaldan con entusiasmo, y el rabino Manasés ben Israel lo propaga en Holanda e Inglaterra. En La esperanza de Israel de 1650, Manasés recuerda haber conocido en Ámsterdam a un judío llamado Montezinus que le relató esta historia: En América había encontrado a unos indios que, al saber que era judío, lo condujeron hasta una tribu judía. Viajaron por la selva varios días hasta que llegaron a un río. En el lugar, tres hombres y una mujer en una barca lo saludaron: «Sema, yisrael, adonai eloheinu, adonai ehad». Citaron los Diez Mandamientos pero se negaron a que Montezinus cruzara hasta su aldea. 




			 




			Manasés observa las muchas costumbres que comparten judíos e indios: desgarran sus vestidos en señal de duelo, celebran jubileos, se divorcian de las esposas infieles, castigan a los sodomitas, se casan con la viuda de su hermano, recuerdan el Diluvio. Roger Williams en Rhode Island añade otra a la lista: «Separan y aíslan constante y estrictamente a sus mujeres en una pequeña tienda durante la sazón femenina». 




			 




			Sir Hamon L’Estrange asegura en 1652 que, en efecto, los indios descienden de Sem, pero no son judíos. Ningún judío puede desposar a una puta, y todas las indias lo son. Ningún judío puede comer carne impura, y los indios comen de todo. 




			 




			Tres años después, en uno de los libros más controvertidos del siglo, Isaac de la Peyrere somete el Génesis al sentido común a fin de refutar el origen semita de los indios: Adán era sólo el padre de los judíos, había muchas otras personas ya creadas y que vivían en ciudades, pues si no fuera este el caso, ¿dónde encontró Caín el cuchillo que mató a Abel y dónde a su esposa? El Diluvio sólo inundó Palestina, pues ¿cómo pudo la paloma volver con una rama de olivo si todos los árboles estaban podridos o arrasados? Si han transcurrido tres mil años desde el Diluvio, ¿de qué modo la Tierra se había poblado tan rápidamente? Y así sucesivamente. 




			 




			[Calculada por primera vez por Teófilo de Antioquía en el siglo II, se sabe que la antigüedad de la Tierra es de unos seis mil años. Precisada por José Justo Escalígero en 1583 y Dioniso Patavio en 1627, la cronología quedó definitivamente fijada gracias a James Ussher, arzobispo de Armagh y primado de toda Irlanda, en el decenio de 1650. El paraíso y la tierra fueron creados la noche del sábado 23 de octubre del año 4004 a. de C.; los ángeles fueron creados la mañana del domingo siguiente para cantar las alabanzas al Señor. El Diluvio acaeció mil seiscientos cincuenta y seis años después de la Creación; Noé y los animales entraron en el Arca el 7 de diciembre de 2349 a. de C. El 6 de mayo el Arca reposó en el Monte Ararat y el 18 de diciembre, un jueves, ya fue posible salir. Los franceses comienzan a proponer, en el decenio de 1770, que los seis días de la Creación eran una alegoría y que la tierra era mucho más antigua. Sin embargo, los ingleses lo rechazan al considerar que se trata de otra idea revolucionaria y desestabilizadora procedente de Francia, y durante todo un siglo defienden la cronología de Ussher atribuyendo todos los fenómenos geológicos a los efectos del Diluvio.] 




			 




			Los indios americanos en cuanto tribu perdida de Israel aún nutren la imaginación del siglo XIX en algunos reductos: esta historia es el tema central de las tablas áureas de escritura angélica que fueron a la postre El Libro de Mormón. Sin embargo, fue patente que semejante creencia no era útil a las políticas de desplazamiento y exterminio a consecuencia de la expansión hacia occidente. Además, una tradición de los ingleses sostiene que son éstos los herederos de Sem (a diferencia de la mayoría de los europeos, que atribuyen su linaje a Jafet). Fue una propuesta de Beda el Venerable, continuada por Geoffrey de Monmouth y los copistas medievales, y que luego suscribieron Milton, Cromwell, Blake y la reina Victoria, entre otros muchos, y según la cual los ingleses se tenían por descendientes de los israelitas –al encontrar refugio en la isla en tiempos antiguos y por eso de sangre más pura que los judíos de la actualidad– o, gracias a la renovada interpretación de determinados pasajes de la Escritura, por reemplazo del pueblo elegido de Dios. Inglaterra, como en el poema de Blake y el himno ulterior, era la nueva Jerusalén. Por eso la continuada insistencia en que Inglaterra es diferente del resto Europa y no parte de ella, de una mayor tolerancia relativa, e histórica, a los judíos, y del rumor de que los varones de la realeza siempre han sido circuncidados.  




			 




			III 




			 




			Razas: en 1666, Georgius Hornius afirma que hay tres: jafetitas (blancos), semitas (amarillos) y camitas (negros). 




			En 1684, François Bernier sostiene que hay cuatro: europeos, entre los cuales están los egipcios, los indios, y los indios americanos («su color es sólo un accidente y mero producto del hecho de que están expuestos a sol»); africanos («su negritud es esencial»); chinos y japoneses («caras planas, narices escondidas y pequeños ojos de cerdo») y lapones («éstos son viles animales»). 




			El conde de Buffon, en su Historia natural de 1749, sostiene que los pueblos no blancos son meras degeneraciones de los pueblos blancos causadas por el clima. Sugiere el experimento de trasplantar a un conjunto de daneses a Senegal y a un conjunto de senegaleses a Dinamarca, aislarlos durante varias generaciones y observar si sus características físicas cambian.  




			En 1774, la Long’s History of Jamaica [Historia de Jamaica de Long] de Edward Long clasifica tres razas: europeos y los grupos relacionados, negros y orangutanes. La popularidad del libro –se citará durante decenios– fue fruto de las especulaciones sobre los apareamientos de las dos últimas: «No me parece que un orangután sea deshonra alguna para una mujer hotentote». 




			 




			En el siglo XVIII los indios americanos, al igual que los tahitianos, son nobles salvajes; los africanos meros salvajes. La unión de blanco y roja produce un mestizo, una persona mezclada; la unión de blanco y negra produce un mulato, una persona parecida a las mulas por la creencia extendida de que son, como éstas, estériles. 




			 




			En 1776 el origen de Estados Unidos coincide con el de la raza caucásica. Un profesor de Gotinga, Johann Friedrich Blumenbach, inventa la ciencia de la fisiología, que a la postre será la antropología física. Blumenbach divide el mundo en cinco razas, sin juzgarlas salvo en el orden estético. Los pueblos blancos tienen un «rostro que en general es tenido por el más bello y agradable» y opta por denominarlos caucásicos, «porque en esa región se encuentra la raza humana más hermosa, la georgiana». La teoría de Blumenbach postula que Georgia es la cuna de la humanidad y que todas las demás razas se derivan de los georgianos y la «hermosa forma de sus cráneos». 




			 




			[Johann Gottfried von Herder en 1784: «El negro está tan justificado de llamar albinos y demonios blancos a sus violentos ladrones, como nosotros lo estamos de considerarlo emblema del mal y descendiente de Cam, estigmatizado por la maldición de su padre».] 




			 




			Razas: Para el taxónomo Carlos Linneo en 1793, el orden Anthropomorpha está dividido en cuatro variedades: Eurapaeus albus («ingenioso, inventivo, sanguíneo… gobernado por la ley»), Americanus  rubesceus («contento con su destino, amante de la libertad, irascible… gobernado por la costumbre»), Asiaticus luridus («orgulloso, avaricioso, melancólico… gobernado por la opinión») y Afer niger («astuto, perezoso, descuidado, apático… gobernado por la arbitraria voluntad de sus amos»). 




			En 1805 Johann Christian Fabricius cree que los negros son el producto del apareamiento de blancos y simios, y descubre que hay dos especies de piojos, muy distintas en color y forma: piojos humanos (Pediculus humanus) y piojos de negro (Pediculus nigritarum). 




			F.W. Schelling en 1806 divide a la humanidad en «dos grandes masas», en las cuales «el elemento humano parece existir sólo en una mitad». «Sólo el antepasado de esa raza preparada para enfrentarse a todo, la raza jafética, prometeica, caucásica, podía ser el Hombre Único capaz de irrumpir en el mundo de las Ideas por voluntad propia». 




			Para el filósofo Christoph Meiners (admirado por los nazis) en 1811, sólo hay, de nuevo, dos razas: una rubia y hermosa y la otra oscura y fea. Con todo, en el interior de estas divisiones hay incontables gradaciones que van de la bestialidad a la civilización heroica. 




			 




			Si bien los pueblos, e incluso las razas, habían sido clasificados y estereotipados según sus logros lingüísticos, geográficos, religiosos y tecnológicos, la fisiología de ese entonces propone un método científico que permite medir, describir y comparar, pero que también refuerza creencias existentes, antaño no científicas, sobre las diferencias étnicas. La fisiología encuentra el respaldo más amplio y entusiasta en Alemania, su cuna; en Estados Unidos por su numerosa población negra y en Francia, sacudida por la revuelta de los esclavos haitianos en la década de 1790 y el ascenso de Toussaint L’Overture. Saint-Simon en 1803: «Los revolucionarios aplicaron el principio de la igualdad a los negros. De haber consultado a los fisiólogos habrían sabido que el negro está incapacitado orgánicamente, si está en situación de obtener la misma instrucción, de alcanzar una educación del mismo grado de inteligencia que la europea». 




			 




			Origen es destino: una idea que nunca desaparece. En 1824 el historiador romántico francés Augustin Thierry escribe: «Estudios fisiológicos recientes… demuestran que la constitución física y moral de las naciones depende de la descendencia de determinados antepasados primitivos». 




			 




			En Inglaterra, no obstante, la Razón y la Ciencia no han reemplazado todavía la Palabra de Dios en la primera mitad del siglo XIX y en sus colonias, además, todavía perdura una paz relativa. James Cowles Pritchard es el principal etnólogo británico, funda la Sociedad Etnológica de Londres y se dedica a relacionar «a todos los hombres en un único árbol etnológico» mediante «la comparación de las lenguas para establecer afinidades entre grupos físicamente diversos». Siguiendo el sistema que propone Jacob Bryant en 1774 en su Analysis of Ancient  Mithology [Análisis de la mitología antigua], suscribe la clasificación de los pueblos según los hijos de Noé, pero si bien Bryant sostenía que el clima causaba que los camitas fueran de piel oscura, Pritchard sostiene lo opuesto. Adán y Eva eran negros y los efectos de la civilización causan que la piel sea más clara. En Francia, Estados Unidos y Alemania, la raza determina la civilización, en Inglaterra la civilización determina la raza. 




			 




			IV 




			 




			En 1773, la Honorable Compañía de las Indias Orientales encomienda a once sabios en la ciudad de Calcuta que compilen un compendio de la ley hindú. Su libro, The Bridge Across the Ocean of  Litigation [El puente sobre el océano del litigio], lo traduce del sánscrito al persa Zayn al-Din Ali Rasa’i, y de éste al inglés Nathaniel Brassey Halhed. Publicado en 1776 con el título A Code of  Gentoo Laws [Un código de las leyes gentiles], la introducción de Halhed sorprende con información según la cual el shánscrito es «el padre de casi todos los dialectos desde el golfo Pérsico hasta los mares de la China» y que el maharajá de Krishnagar posee libros antiguos que no sólo dan cuenta de la comunicación entre la India y Egipto –en aquel entonces considerada la más antigua de las civilizaciones avanzadas– sino que también califican a los egipcios de discípulos de los indios. 




			 




			En 1783 William Jones arriba a Calcuta. Gozaba de amplio reconocimiento por su talento y sus traducciones del persa, el árabe y el turco, pero sus circunstancias eran precarias como tutor de una familia aristocrática, por lo que había pretendido con éxito un puesto de juez con la esperanza de tener ingresos suficientes para retirarse a una propiedad campestre y dedicar su vida al estudio independiente. En la India funda la Asiatick Society, cuyo Journal, gracias a la celebridad de Jones y a una creciente indofilia, es inmensamente popular y se difunde en innumerables ediciones autorizadas y clandestinas en traducción inglesa, francesa y alemana.  




			 




			En 1786, en el discurso que pronunció con motivo del tercer aniversario de la Sociedad, en un pasaje que causó sensación, Jones amplía las pretensiones de Halhed sobre el sánscrito y anuncia el descubrimiento de una ur-lengua indoeuropea: 




			 




			La lengua sánscrita, sea cual fuere su antigüedad, posee una estructura incomparable; más perfecta que la griega, más copiosa que la latina y de un superior refinamiento que cada una de ellas, tiene con ambas, sin embargo, una afinidad más estrecha, en las raíces de sus verbos y en sus formas gramaticales, que la producida por una mera casualidad; muy estrecha en verdad, pues no hay filólogo que al examinar las tres no concluya que han surgido de idéntica fuente, la cual, acaso, ya no exista; hay una razón semejante, si bien no tan convincente, para sostener que el gótiko y el celta, poseedoras no obstante de peculiaridades muy distintas, tuvieron el mismo origen que el sánscrito, y el antiguo persa puede añadirse a la misma familia, si ésta fuese ocasión de discutir algún asunto relacionado con las antigüedades de Persia. 




			 




			[El célebre descubrimiento de Jones ya había sido realizado casi en el anonimato por un erudito irlandés, James Parsons, en 1767, en un libro justamente titulado The Remains of Japheth, being historical inquiries into the affinity and origins of the European languages (Los relatos de Jafet, o el estudio histórico de la afinidad y los orígenes de las lenguas europeas).] 




			 




			En sus nueve discursos, Jones pretende conciliar sus descubrimientos lingüísticos con el Génesis. Los descendientes de los tres hijos de Noé son: de Cam, los indios, egipcios, griegos, romanos, godos, chinos, japoneses, tibetanos, asiáticos del sureste, incas y aztecas; de Sem los árabes, judíos, asirios y abisinios; y de Jafet casi todos los grupos nómadas de Asia y América. Afirma que no sólo hay semejanzas lingüísticas en cada estirpe, sino similares religiones y grados de desarrollo en las artes y la tecnología. (Sin embargo, concede que la comparación de las lenguas en los tres grupos no encuentra palabras comunes entre ellas; y por ende es imposible recuperar el Idioma Original, el que hablaba Adán antes de Babel.) Al menos un comentarista cuestiona la inexplicable ausencia de negros africanos en ese esquema y se pregunta por qué la progenie maldita de Cam se ha convertido en la regente del mundo: «La maldición del Patriarca parece haber influido de un modo diametralmente opuesto a Sus deseos». Semejante inversión bien puede haber sido producto del igualitarismo de Jones: había escrito un controvertido folleto en Inglaterra que hacía un llamamiento a la educación universal; en su primera conferencia en la Asiatick Society había exigido que se admitieran eruditos de la India. 




			 




			La India es ya con Egipto, Grecia y Tierra Santa –depende de la autoridad citada– principal depositaria del conocimiento antiguo, sea como fundamento mismo de la civilización occidental o como parte de una olvidada red de influencias.  




			John Zephaniah Holwell sostuvo que la India había instruido a egipcios, hebreos y griegos, y presentó su traducción de escrituras hindúes (cuyos originales nunca han sido encontrados), las cuales revisan y explican todas las «dificultades incomprensibles» de la Biblia.  




			Diversos autores promueven el hinduismo como religión monoteísta, cuya revelación fue anterior a la versión judía y había degenerado en idolatría supersticiosa en siglos recientes. 




			Lord Monboddo sostiene, refutando a Holwell, que la primera civilización, difundida por el propio Osiris en Grecia y la India, fue la egipcia. La lengua de Grecia fue en su origen el egipcio, pero había cambiado a lo largo de los siglos. Sin embargo, los brahmanes conservadores la habían preservado en la India, por lo que el sánscrito era egipcio antiguo sin adulterar. 




			El capitán Francis Wilford demuestra en su traducción de los Puranas que éstos incluyen idénticas historias que la Biblia, mitologías griega y egipcia y nombres de lugares tan lejanos como Gran Bretaña. (Años después se descubre que los textos originales, que un erudito había copiado para él, han aumentado en unos doce mil versos inventados por el erudito para complacer a su empleador y propiciar nuevos encargos.) 




			El patriota irlandés Charles Vallancey, quien sostiene que el irlandés es la lengua más antigua del mundo y cuyos rastros pueden hallarse en el algonquino y el japonés, ve confirmadas sus teorías en la India. En 1786 publica A Vindication of the Ancient History of Ireland [Una vindicación de la historia antigua de Irlanda]. (William Jones comenta: «¿Queréis reír? Hojead el libro. ¿Queréis dormir? Leedlo con regularidad».) En 1797 amplía su tesis en The Ancient History of Ireland, Proved from the Sanscrit Books of the Bramins of India [La historia antigua de Irlanda, demostrada con los libros sánscritos de los brahamanes de la India]. 




			 




			V 




			 




			En 1802 Alexander Hamilton –una de las dos personas en Inglaterra con acreditados conocimientos del sánscrito– viaja a París durante un breve periodo de paz y es hecho prisionero de guerra cuando las hostilidades se reanudan. Resulta, con todo, un extraño cautiverio, pues se le permite vivir donde le place, auxiliar en la catalogación de los manuscritos indios de la Biblioteca Nacional e impartir clases de sánscrito a unos pocos estudiantes. Entre ellos figuran Friedrich von Schlegel, el primer traductor directo del sánscrito al alemán, y su hermano August Wilhelm, que se convierte en el primer profesor alemán de sánscrito. (Un tercer hermano, Carl August –el único de los tres que viajó a la India–, había muerto en Madrás donde ejercía de oficial de la Compañía de las Indias Orientales en 1789.) 




			 




			F. von Schlegel cree que la poesía y la mitología indias serán fuente de inspiración para la cultura «brutal y gris» de Alemania –un parecer más o menos compartido por todas las luminarias del romanticismo alemán– y que además «todo, absolutamente todo, tiene su origen en la India». La civilización nació al pie de los Himalayas, pero algún crimen antiguo convirtió a los amables vegetarianos en carnívoros y los expuso al mundo. Los indios instruyeron a los egipcios, los cuales a su vez fundaron una colonia en Judea, donde la sabiduría india sólo fue en parte transmitida a los judíos. (Moisés se negó a explicarles la metempsicosis o la inmortalidad del alma, pues ya eran víctimas de groseras supersticiones.) Y habían viajado hasta el norte de Europa inclusive en busca de una montaña mágica que, en su mitología, debía de ubicarse en algún lugar boreal, pues la India, por supuesto, daba cabida a una «idea sobrenatural de la elevada dignidad y esplendor del Norte». 




			 




			En Sobre la lengua y sabiduría de los indios (1808), F. von Schlegel escribe que el sánscrito, la «lengua antediluviana», es perfecto. Todas las lenguas pueden dividirse en dos grupos: declinadas (en las cuales la raíz de la palabra se modifica internamente) y las aglutinadas (en las que las partículas se fijan a la palabra). Las lenguas declinadas –como el sánscrito y el alemán– son naturales como las plantas, de origen divino, organismos vivos que estimulan la inteligencia. Las lenguas aglutinadas –como el hebreo y el chino– son «meros conglomerados de átomos». [Semejantes estereotipos lingüísticos no tienen, sin embargo, un propósito político manifiesto. Aunque se le considera a menudo fundador del antisemitismo moderno, Schlegel estaba casado con la hija del filósofo Moses Mendelssohn y propugnó los derechos de los judíos.] 




			 




			Entre los estudiantes de A. W. von Schlegel figura Franz Bopp, quien, con la publicación de Konjugationssystem der Sanskrit [Sobre el sistema de las conjugaciones de la lengua sanscrita] de 1816, transforma el descubrimiento de la relación entre el sánscrito, el griego y el latín en una nueva ciencia, la filología comparada. Ésta a su vez se une a la fisiología para constituir una nueva disciplina llamada «filología y etnología comparadas», un sistema para clasificar las culturas primero por su idioma, segundo por los tipos físicos y después por las características sociales. Transcurren decenios antes de que las dos se escindan. 




			 




			¿Cómo denominar a la nueva ur-lengua? Thomas Young, un inglés, acuña en 1816 la palabra indoeuropeo. F. von Schlegel la llama en 1819 Aryan, a partir de un término de Heródoto, Arioi, el cual Anquetil du Peyron había adoptado para designar a persas y medos, pues le parecen semejantes la raíz ari y la alemana Ehre, «honor». En 1823 Julius von Klaproth propone a Young indogermánico, que adoptan la mayoría de los eruditos alemanes (salvo Bopp, que prefiere indoclásico). En 1851 Boetticher-Lagarde la llama lengua jafética. 




			 




			La traducción de la palabra yoga en la versión latina de la Bhagavad-Gita de A.W. von Schlegel en 1823 provoca una polémica internacional sobre la posibilidad de traducir culturas y una meditación general sobre la relación entre el lenguaje y la cultura. Schlegel había optado, según el contexto, por diversas palabras para verter yoga: destinatio, exercitatio, applicatio, devotio, disciplina activa, facultas mystica, maiestas, mysterium, contemplatio. En Francia A.S. Langlois, su crítico más feroz, reitera que ha de ser traducida por una sola palabra: la francesa devotion. Schlegel responde que no se puede tratar la «representación poética de las más íntimas concepciones mentales y eternas» como si fueran signos algebraicos. (En otras palabras: la traducción no tiene =.) Wilhelm von Humboldt, ministro de Estado en Prusia e importante sanscritista, declara que ambos enfoques son posibles, pero que en suma la palabra no podía ser traducida porque «la lengua de un pueblo es su espíritu y el espíritu es su lengua». Cada lengua representa, además de sonidos y signos, una imagen del mundo. Aunque no era la intención de Humboldt, esta teoría se aviene a la perfección con los sistemas filológicos y etnológicos de clasificación comparativa y sus resultantes descripciones raciales. 




			 




			A.W. von Schlegel en 1804: «Si la regeneración de la especie humana comenzó en Oriente, entonces Alemania debe ser considerada el Oriente de Europa». 




			F. Schelling en 1805: «¿Qué cosa es Europa sino un tronco estéril que todo debe a los injertos orientales?». 




			En 1812 Othmar Frank propone una «Sociedad para la Sabiduría Antigua de Oriente y la Nación Alemana». 




			En 1820 el geógrafo Karl Ritter describe ejércitos budistas que cruzan el Cáucaso rumbo al oeste. 




			Michelet en 1827: «La India es el vientre del mundo […]. De la India desciende un torrente de luz, un río de Ley y Razón». 




			En 1828 Wilhelm von Humboldt agradece a Dios que le haya dado larga vida para leer la Bhagavad-Gita. 




			En el decenio de 1830 los colegiales alemanes están estudiando sánscrito. 




			Pierre Leroux en 1832: «¿Por qué hemos de restringirnos al panteón judío si hemos sido iluminados por una luz que ha comenzado a diseminarse justo por el horizonte?». 




			Balzac en 1833: «La historia del origen del hombre en la Biblia es sólo la genealogía de un enjambre que ha salido de la colmena humana aferrada a las laderas del Tíbet entre las cumbres de los Himalayas y del Cáucaso… Una magnífica historia yace bajo estos nombres y lugares, tras estas ficciones que nos atraen irresistiblemente sin que conozcamos la causa. Acaso nos insuflan los aires de nuestra nueva humanidad». 




			En 1845 Christian Lassen sostiene que los indoalemanes ocupan el rango superior de los caucásicos (entre los cuales figuran los semitas): «el más organizado, más emprendedor y más creativo de los pueblos». 




			En 1848 Jacob Grimm escribe en un libro muy popular la historia de un pueblo «empujado del este al oeste por un instinto irresistible»: «La vocación y coraje de ese pueblo […] es patente en el hecho de que casi toda la historia de Europa ha sido su obra». No los llama arios o indogermanos, sino sólo los Deutschen y los incluye entre francos, borgoñones y lombardos. 




			Lamartine en 1853: «La India es la llave de todo». 




			 




			VI 




			 




			Hamilton enseñó a Schlegel; Schlegel a Bopp; Bopp a Friedrich Max Müller, el más célebre sanscritista del siglo XIX y un incansable propagandista de la raza aria. Max Müller arriba a Oxford en 1846 con el fin de traducir el Rig Veda («el primer libro de la nación aria») y allí permanece hasta su muerte en 1900, sin haber visitado la India jamás. Su traducción ha sido encomendada por la Compañía de las Indias Orientales a cambio del increíble monto de diez mil libras –cantidad que no se pagó nunca–, gracias a los oficios de Thomas Babbington Macauley, el cual, mientras prestaba sus servicios en el Supremo Consejo de la Compañía, había hecho un llamamiento en favor de la educación universal en la India con objeto de erradicar la idolatría. En opinión de Macauley, el estudio riguroso de sus propios textos védicos revelará los errores de sus costumbres y precipitará su conversión al cristianismo. El propio Max Müller escribe que los Vedas son «la raíz de su religión, y mostrarla es el único modo convincente de desarraigar todo lo que ha brotado de ella en los últimos tres mil años». 




			 




			En esa época ya se ha descubierto que hay tres familias lingüísticas en el subcontinente: la denominada indoaria (a la cual pertenece el sánscrito) en el norte, la dravídica del sur y la munda o austroasiática, lengua de diversos pueblos tribales, sobre todo del este. Algunos creen que la dravídica es una lengua semítica, y por ello sus hablantes son hijos de Sem. El sánscrito no es, como se creía antaño, la lengua original de toda la India.  




			 




			En el Rig Veda, los dioses, los Hijos de Arya que «buscan y son guiados por la luz», luchan y conquistan a los demonios de piel oscura, los dasyus o dasas, las fuerzas de la oscuridad, y con ello obtienen el fuego, el amanecer, el sol y el día. Max Müller interpreta la batalla cósmica –común en casi toda la mitología universal– como la historia literal de la invasión de la India. 




			 




			Los manuscritos del Rig Veda más antiguos que existen son del año 300 a. de C. aproximadamente. Max Müller, al conciliar su historia con la cronología bíblica del obispo Ussher, asegura que la invasión aria se efectuó hacia el año 1500 a. de C. (ochocientos años después del Diluvio) y que el Rig Veda fue compuesto hacia el 1200 a. de C. y conservado mil años intacto por los brahmanes. Porque en el norte se hablan las lenguas indoarias, porque los Vedas fueron escritos en sánscrito y porque se conocen las conquistas históricas del norte de la India,Max Müller conjetura que el sánscrito era la lengua de aquellos invasores. 




			 




			En 1847 expone su teoría: Hay dos razas en la India: la más antigua, la raza de lengua dravídica, que se considera cusita, camita o negra, y la raza indogermánica, caucásica, jafética o aria, que conquistó parte del país, pero no todo. Los indios del norte eran civilizados caucásicos que tenían piel oscura por efecto del sol; no son negros salvajes, y no han degenerado hasta la bestialidad, como suele creerse, en virtud de una mezcla con la raza más oscura. «Nos parece que en general el destino de la raza negra, cuando entra en contacto hostil con la raza jafética, es su destrucción, aniquilamiento o su descenso a un estado de esclavitud y degradación del cual, si acaso, se recupera mediante el lento proceso de la asimilación.» En Oxford declara que corresponde a los descendientes de los actuales indogermanos –a los británicos– «completar la gloriosa tarea civilizadora, la cual sus hermanos arios han dejado inconclusa». 




			 




			En una de sus evocaciones más emocionadas de la teoría aria, Max Müller escribe:  




			 




			Tan cierto es que los seis dialectos romances indican un hogar de origen de pastores italianos en las siete colinas romanas, como que las lenguas arias en conjunto indican un periodo previo del lenguaje, cuando los primeros antepasados de los indios, los persas, los griegos, los romanos, los eslavos, los celtas y los germanos vivían juntos ya no en los mismos recintos sino bajo el mismo techo. Antes de que los antepasados de los indios y los persas se dirigieran al sur y los jefes de las colonias griegas, romanas, celtas, teutonas y eslavas marcharan hacia las costas de Europa, un reducido clan de arios, probablemente asentado en la cumbre más alta del Asia central, hablaba una lengua aún no sánscrita, griega o germana que contenía los gérmenes dialectales de todas; un clan desarrollado hasta el estado de civilización agrícola; que había reconocido los lazos de sangre y autorizaba los matrimoniales; y que invocaba al Dador de Luz y Vida en el cielo con el mismo nombre que aún se puede oír en los templos de Benarés, en las basílicas de Roma y en nuestras iglesias y catedrales. 




			 




			Este clan, advierte, estaba «separado de los antepasados de las razas semíticas y turanias [todos los no semitas, arios o africanos]»: 




			 




			Han sido los protagonistas del gran drama de la historia… Han perfeccionado la sociedad y la moral… En lucha continua contra las razas semíticas y turanias, las naciones arias se han convertido en las regentes de la historia, y al parecer su misión consiste en unir todas las regiones del mundo con las cadenas de la civilización, el comercio y la religión. 




			 




			El sanscritista estadounidense W.D. Whitney se mofa de la idea del ario «apostado dos mil años en algún exaltado puesto de observación, mirando la sucesiva partida de las diversas tribus europeas de su antiguo hogar» y se pregunta si acaso Max Müller no ha estado frecuentando demasiadas pinturas del romanticismo alemán sobre la diáspora de los pueblos ocasionada por la destrucción de la torre de Babel. En efecto, la estirpe de Max Müller, hijo del poeta romántico Wilhelm Müller, explica que puedan atribuírsele pasajes como éste: 




			 




			Los padres de la raza aria, los padres de nuestra propia raza, se reunieron en el gran templo de la naturaleza, como hermanos de la misma casa, y miraron plenos de veneración al cielo como emblema de lo que anhelaban: un padre y un dios. 




			 




			VII 




			 




			En 1853 Joseph Arthur de Gobineau, creyendo que la civilización agoniza, inventa una nueva mitología y una nueva ciencia para explicarla y la califica de «medio para mitigar el odio a la democracia y a la Revolución». Según su influyente Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas, éstas son resultado de la mezcla precisa de las sangres, una «química histórica» que puede ser medida. («Helenos: arios modificados por elementos amarillos pero con gran preponderancia de la esencia blanca y con algunas afinidades semíticas.» «Aborígenes: pueblos eslavo-celtas saturados de elementos amarillos.» Etcétera.) La reproducción entre las razas obedece a una «ley de repulsión» natural. Sin embargo, las guerras y las conquistas producen una «ley de atracción» que conduce al mestizaje. Sólo hay gente blanca en el Génesis. De su hogar posdiluviano en algún lugar al norte de Asia, los hijos de Cam fueron los primeros en partir para la conquista del mundo, quedaron «saturados de sangre negra» y degeneraron. (Gobineau elude la cuestión del origen de esa sangre negra.) Los siguientes en ponerse en camino fueron los hijos de Sem, los semitas, cuya sangre se mezcló en menor grado y por ello degeneraron menos. Los hijos de Jafet, los arios, siguieron siendo puros hasta la era cristiana, pero su curso presente los conducirá al desastre: 




			 




			La especie blanca desaparecerá en lo sucesivo de la faz de la Tierra. Después de pasar por la edad de los dioses cuando era absolutamente pura, la edad de los héroes, cuando las mezclas eran moderadas en intensidad y cantidad, la edad de la nobleza, cuando las facultades humanas aún eran vigorosas si bien no podían renovarse de fuentes secas, ha decaído, más o menos vertiginosamente según las circunstancias, hasta la postrera confusión de todos los elementos… La porción de sangre aria, ya tantas veces dividida, la cual aún existe en nuestros países y sola sostiene el edificio de nuestra sociedad, avanza todos los días hacia la frontera última antes de la absorción absoluta. Cuando se llegue a semejante resultado… será el estadio final, el de la mediocridad en todos los ámbitos: mediocridad en la fuerza física, mediocridad en la belleza, mediocridad en las aptitudes intelectuales, casi podría hablarse de aniquilamiento. 




			 




			En unos tres mil años presenciaremos «el postrer espasmo de nuestra especie, cuando la Tierra seguirá su curso sin vida, sin nosotros, describiendo sus apáticas órbitas en el espacio». 




			 




			[En 1856 Ernst Renan escribe a Gobineau: «Ha escrito un libro my notable, pleno de vigor y originalidad de pensamiento, sólo que no lo ha escrito para ser comprendido en Francia, en absoluto, sino más bien para ser incomprendido. La inteligencia francesa no se aviene bien con las consideraciones etnográficas».] 




			 




			La palabra sánscrita arya significa «noble». Arya se adjuntaba a los nombres propios como término honorífico, equivalente a sir. La mujer se dirigía al marido como «hijo de Arya». El Buda llamó Arya  Dharma a sus enseñanzas; el budismo tiene un Arya Marga, una senda noble, y en el Dhammapada se afirma que «el que destruye la vida jamás será un Arya, mas el que se resiste a quitar la vida es un Arya». En el Ramáyana se califica al dios Rama de «Arya que buscaba la igualdad de todos y era por todos querido». En las treinta y seis menciones que aparecen en el Rig Veda arya casi siempre es un adjetivo: las leyes aryas rigen el universo; un árbol hermoso es aryo. Arya es una cualidad humana o sobrehumana, una norma de conducta, un estado del orden cósmico; no hay indicio en los textos de que se refiera a un grupo racial o étnico. Los que obedecen la ley son Aryan, los que no (entre ellos los extranjeros, los grupos nativos no védicos y los individuos malvados) son Dasyu. Sin embargo, a causa del proselitismo de Max Müller y Gobineau, «ario» referente a raza se convierte en lugar común de Occidente y reemplaza casi del todo a «jafetita» en cuanto clasificación de la gente blanca no «semita». El elemento indio y las diferencias físicas que habría sido indispensable explicar pierden importancia. Hacia 1903 Enrico de Michaelis declara que la India ya no es cuna de la civilización, sino el sepulcro de los arios. 
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			En la segunda mitad del siglo XIX los descubrimientos de geólogos y paleontólogos derrocan casi del todo la prevaleciente cronología bíblica de seis mil años. (Si bien en Inglaterra P.H. Goose, por ejemplo, asegura que Dios creó el mundo con restos fósiles de criaturas y estratos geológicos que nunca existieron.) Se sabe entonces que la India y Egipto no son los comienzos de la historia humana, sino desarrollos más o menos recientes. Las razas son mucho más antiguas que los grupos lingüísticos y por lo tanto pueblos muy diversos bien pueden hablar el mismo idioma; la filología ya no ofrece una narración del origen de la humanidad. Las disciplinas de la filología y la etnología se dividen y disputan entre sí. [En 1856, un texto de A.F. Pott sienta el debate: Essay on the Inequality of the Human  Races [Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas], cuyo subtítulo reza Especially from the Point of View of Philological Science [Sobre todo desde el punto de vista de la ciencia filológica], y su otro subtítulo añade: Based on a Consideration of the Work of Count Gobineau which Bears the Same Title (Basada en la consideración de la obra del conde Gabineau del mismo título).] 




			 




			Hacia el año 1860 la etnología (antropología) se institucionaliza en cuanto disciplina: su primer cometido es la clasificación de los diferentes tipos humanos siguiendo sobre todo los nuevos sistemas de la antropométrica, los cuales obedecen a las fantásticas lucubraciones de Paul Broca para medir los «índices cefálicos» y otras características. El «índice nasal» de Paul Topinard, por ejemplo, divide la nariz humana en tres categorías –leptorrina (estrecha), platirrina (ancha), y mesorrina (mediana)– que corresponden a las tres razas humanas: blanca, negra y amarilla. (Topinard también afirma que las razas no blancas son incapaces de contar más allá del dos, tres y cinco.) James Hunt demuestra que la inferioridad de los negros se debe al hecho de que las suturas del cráneo cierran antes que en los blancos, lo cual impone un límite óseo a su desarrollo mental. «Los niños negros son casi tan inteligentes como los europeos», pero después de la pubertad el desarrollo se detiene. Los índices cefálicos se emplean para demostrar, entre otras cosas, el inferior intelecto de las mujeres europeas («mucho menor que el existente entre la negra y el negro») y que los chinos son incapaces de comprender la metafísica. 




			 




			Durante muchas décadas la Historia general de la cultura de la humanidad de Gustav Klemm es el texto clásico en la materia. Postula una suerte de yin y yang de la humanidad, civilizaciones «masculinas» y «femeninas», activas y pasivas, fuertes y débiles, intelectuales y serviles. Entre las razas femeninas no sólo figuran los negros, sino los rusos y eslavos: «Los siervos muestran las señales de sus orígenes pasivos en los amplios pómulos, los ojos pequeños y rasgados, las narices anchas y planas y la piel oscura o lívida». 




			 




			En 1856 Marx recomienda con entusiasmo a Engels la crónica de un viajero francés, Pierre Trémaux: «Por su aplicación práctica e histórica Trémaux es mucho más fecundo e importante que Darwin. Por eso explica determinados asuntos, como la nacionalidad, etcétera, simplemente desde un enfoque natural». La tesis central de Trémaux es que la naturaleza geológica de la Tierra determina la raza y las características de la gente que allí vive. Si los africanos se desplazaran a Europa se volverían blancos y viceversa. Para Marx, que concuerda con Klemm sobre rusos y eslavos, esta circunstancia da cuenta de su barbarie. Sin embargo, a Engels no le impresiona: «¿Cómo explica este individuo que renanos como nosotros en las montañas del devónico medio no nos hayamos convertido hace mucho en idiotas o en negros?». 




			 




			En 1871, Edward Burnett Tylor inventa la clasificación científica de las «culturas» (palabra que es el primero en emplear en su sentido actual): 




			 




			Los criterios principales de clasificación son la ausencia o la presencia, el inferior o superior desarrollo, de las artes industriales, el alcance del conocimiento científico, la firmeza de los principios morales, la condición de las creencias religiosas y las ceremonias, el grado de organización social y política, etcétera. Por tanto, sobre la base definitiva de los hechos comparados, los etnógrafos pueden establecer al menos una escala aproximada de civilización. Pocos dudarán de que las siguientes razas están en el orden correcto de acuerdo con su cultura: australiana, tahitiana, azteca, china e italiana. 




			 




			El énfasis en las diferencias, aunado a las nuevas ideas de Darwin y Spencer sobre la selección natural y la supervivencia del más apto, convierten la etnología en una refutación de las ideas teológicas y utópicas igualitarias. Además, hay disturbios en las colonias británicas: la rebelión de los cipayos en 1857 obliga a la Corona a gobernar la India directamente; en Jamaica, ocho años después, una protesta de libertos es reprimida con violencia por el gobernador y muchos cientos son ejecutados. (Sus acciones no sólo son respaldadas por el previsible Thomas Carlyle –autor de Occasional Discourse Upon the Nigger  Question [Discurso para la ocasión sobre la cuestión negra]– sino también por Ruskin,Tennyson y, sorprendentemente, Dickens.) La misión imperial británica, la «responsabilidad del hombre blanco», habiendo encontrado su justificación científica en la evolución y la fisiología, también precisa de una validación histórica en la antigüedad. The Origins of the Aryans: An Account of Prehistoric Ethnology and Civilization of Europe [El origen de los arios: un informe sobre la etnología prehistórica y la civilización de Europa], de Isaac Taylor, sustituye a The Eastern Origin of the Celtic Nations [El origen oriental de las naciones celtas], de Pritchard. Taylor no sólo es evolucionista sino aleccionador: un pueblo de piel blanca procedente de Occidente conquistó y civilizó a los salvajes de piel oscura del norte de la India, pero su piel se oscureció y la sociedad degeneró al unirse a la población de la zona. 




			 




			La mezcla de las razas: en 1890 el antropólogo estadounidense Daniel Garrison Brinton –el cual había traducido el Popol Vuh con el título Rig Vedus Americanus– afirma que los mulatos son «deficientes en vigor físico», y que «la tercera generación de descendientes de las uniones de blancos y polinesios, australianos o dravídicos, se extingue a causa de su vida breve, débil constitución o esterilidad». La mujer blanca «no tiene deber más sagrado, cometido más elevado, que el de la transmisión de la integridad de su herencia étnica obtenida por su raza a lo largo de miles de generaciones de lucha». 




			En 1896 Frederick L. Hoffman, al medir los talones de los negros, mulatos y blancos, concluye que «cuando una raza de inferior grado de civilización entra en contacto con una raza superior», el resultado es que la inferior adopta alguna característica externa, «ornamental», de la raza superior –los pies de los mulatos son más pequeños que los de los negros–, pero sus «características morales y vitales» son aún inferiores. 




			 




			IX 




			 




			En 1851 Schopenhauer ya había definido su misión: «Esperamos que Europa se libre algún día de toda mitología judía. Acaso esté próximo el siglo en el que los pueblos del linaje jafético, originarios de Asia, encuentren las reliquias sagradas de su tierra nativa, puesto que, luego de haberse extraviado mucho tiempo, han alcanzado la madurez suficiente para conseguirlo». El arianismo deviene fuerza unificadora en Alemania, un nuevo sentimiento del «nosotros» que rebasa las facciones políticas. Cuando por fin se consigue la unificación en 1871, sir Henry Maine declara: «una nación ha surgido del sánscrito». 
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